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Órgano del Sindicato de Constructores Navales y defensor de los trabajadores en general 

k PESAR DE TODO 
E l movimiento obrero emancipa

dor, que tras l a terrr ib le hecatom
be m u n d i a l , se está operando en el 
mundo c iv i l i zado , trae en jaque a 
toda l a burguesía, pequeña y gran 
de y a los gobiernos inc lus ive , y a 
que éstos no son más que lacayos 
del capital ismo. No puede ser de 
otra manera, dada la act i tud seria , 
intensa y extensa que está obser
vando el proletariado internac ional 
y sobre todo, el gigantesco paso 
que ha poco dieron nuestros her
manos los nacidos en l a grande y 
trágica nación rusa. 

De d icha nación ha salido el fan
tasma que más ha arredrado a bur
gueses y gobernantes: el bo l chev i -
kismo. 

A n t e tales muestras de desqui
ciamiento del régimen burgués, 
éstos han puesto y ponen en mov i 
miento todos sus ejércitos de esbi 
rros y verdugos, lanzándolos sobre 
las huestes proletarias , allí donde 
éstas han dado más señales de des
contento, de rebeldía e insumisión. 

E n España, en 1¿ cuna de Tomás 
de Torquemada y de Pedro Arbuós, 
el proletariado consciente no podía 
ser menos que el de los demás paí
ses del mundo c iv i l i zado . 

E s por esto, que impulsado por 
l a necesidad del diario v i v i r , amar
gado y escarnecido con tanta estre
chez y tanta miser ia , alentado y 
estimulado por sus hermanos los 
obreros rusos, e inspirados siempre 
en e l deseo de mejorar tan precaria 
existencia, arrastrada y a , por luen
gos años, el proletariado español, 
que tiene su más ac t iva , seria y 
fuerte representación en el pueblo 
catalán, dio un paso m a s e n el c a 
mino de su emancipación, demos
trando la eficacia de la táctica de 

acción directa, engrandecida y re
forzada con la nueva organización 
s indica l , a base de Sindicatos U n i 
cos por Ramos . 

Y fue entonces cuando, ante l a 
demostración de fuerza y transcen-
dentalismo, e l gobierno, alentado 
por la fiera capital ista e inspirado 
en la defensa de sus mismos i n t e 
reses, arremetió contra nuestros 
hermanos los catalanes, los de le
vante, norte de España y también 
Audalucía, que se l evanta , cual 
mu j ik ruso, por el derecho a la 
v ida . 

Persecuciones, encarcelamientos, 
deportaciones, masacres colectivos 
e indiv iduales , fueron los únicos ar
gumentos que los gobernantes opu
sieron a las justas y humanas aspi 
raciones de sus explotados y o p r i 
midos. 

Pero a pesar de ello, a pesar de 
tanto ensañamiento contra los tra
bajadores, contra nuestros compa
ñeros, el movimiento emancipador 
no decayó, el temporal no amainó, 
siguió su rumbo y se acrecentó más 
y más con el pacto del hambre que 
la burguesía planteó a los obreros, 
a los compañeros más dispuestos y 
decididos: los trabajadores cata
lanes. 

A pesar de todo, como y a deja
mos dicho, el movimiento de rege
neración social , va tomando cada 
día más incremento. E l organismo 
nacional más combatido, más ana
tematizado por políticos adormide
ras, el organismo nacional más en 
carácter con las aspiraciones del 
proletariado español, si que tam
bién, con el proletariado interna
c ional , va cada día aumentando en 
número, á él.: van acudiendo cada 
día más entidades obreras de toda 
España, entidades que se separan 
de l a Unión Genera l de Trabajado
res, por no estar conforme con e l la , 

para ingresar en aquél, en el de l a 
Confederación Nac ional del T r a b a 
jo, que acaba de celebrar su segun
do congreso en el último mes de 
Dic iembre y en el cual se han 
tomado tan transcendentalísimos 
acuerdos. 

A pesar de todo, a pesar de tan
to refinamiento en la persecución, 
en el tormento y en el asesinato, el 
proletariado no pierde de vista el 
ideal , el horizonte por donde aso
man y a los primeros albores del 
nuevo día, de ese día de las gran
des reivindicaciones y de las g ran 
des just ic ias . 

A pesar de todo, el s indical ismo 
se abre paso, t r iun fa por encima de 
los maquiavélicos planes de l a P a 
tronal . Se organizan en toda E s p a 
ña más Sindicatos Unicos cada vez, 
se celebran actos de propaganda 
sindical ista en casi toda España, y . 
decimos en casi toda, porque hay 
gobernadores que como el de Cádiz, 
se resisten a dejar pasar nada que 
huela a sindicalismo y a Sindicato 
U n i c o , creyendo, ta l vez, hac^f un 
bien por l a causa que le está enco
mendada, de velar por el orden a 
fin de que éste no >se altere y la 
burguesía d ig iera con fac i l idad y 
se solace con tranqui l idad en el 
K u r s a a l G-aditano y demás antros 
de corrupción. 

Equivocación de los gobernado
res que así obran. L a labor se rea
l i z a a la c h i ' a callando; el s i n d i c a 
lismo se desl iza sin ruido, s in a lga
radas, s in que nadie lo penetre. 
Cuando lo permitan las leyes del 
determinismo, que rigen los desti
nos de los pueblos, de los hombres 
y de las cosas todas del universo 
mundo, sin saber cómo, n i por dón
de, el temporal se les viene encima 
a los que d ir igen la nave del go
bierno y entonces no saben dónde 
acudir , n i tienen manos para q u i -
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tarse de encima las consecuencias 
de todo un periodo de forzado s i -
lenoio, de aparente quietud. 

Y es, sencil lamente, que las co
sas no se hacen cuando se quiere, 
sino cuando se puede, cuando el de-
terminismo lo permita . Cuando no 
es así, no vale para nada todo el es 
fuerzo qne se haga por levantar de 
su postración a todo un pueblo. U n 
guard ia m u n i c i p a l acompañado de 
un bombero gaditano, es suficiente 
para sofocar cualquier revuelta y 
evitar que ésta tome mayores pro 
porciones. Pero , en cambio, cuan
do ese uaismo fenómeno universal 
que determina las tempestades, los 
terremotos y cataclismos, se opera 
en el a l m a de un pueb'o, entonces, 
no hay fuerza por muy potente que 
sea, que pueda evitar los aconteci
mientos, y tronos, templos, alcá
zares y bast i l las , caen estrepitosa
mente, a l soplo de la revuelta he
cha carne en las fibras ele los es
clavos. 

T a l nos dice la h i s tor ia . 
Y la histor ia , a pesar de todo, se 

repite. 
• i .• « 

Divagaciones 
De la ley de castas nacieron, el 

Padre Absoluto , el Nemrod asirio, 
cazador de hombres y de panteras; 
el teócrata sacerdote oaldeo, el f a 
raón egipcio , el Brahmán indio , el 
mago persa, el doctor celeste de l a 
C h i n a , e l señor ateniense, el gue
rrero espartano, el lev i ta griego, el 
fariseo judío, el César romano, el 
señor feudal , el f rai le mandatario, 
el monarca despótico. 

De esa misma ley, de ese mismo 
atropel lo , de eee antro oscuro, de 
ese subterráneo de la h is tor ia , salió 
un hombre desnudo, hediondo, cu
yo aliento apestaba a las demás 
clases; salió un hombre que no po
día levantar l a v i s ta , que no podía 
ser amo de un vaso de t i e r r a ; que 
no podía entrar en el templo; que 
no podía adorar a Dios ; salió un 
hombre no, no era un hombre; 
era e l par ia . ¡Pobre par ia ! 

¡Pobre p a r i a ! L a Natura leza crea 
u n mundo para l a H u m a n i d a d , y el 

hombre no quiere que el hombre 
tenga en su casa un vaso de t i e r r a . 

¡Pobre par ia ! Sigue adelante. E n 
e l santuario de l a v i d a , en el i n t e 
rior luminoso del sistema mundo, 
hay una ciencia que te hará hom
bre, si no en tí, en un hombre que 
nunca muere: s i no en tí, te hará 
hombre en l a h is tor ia . 

Y la histor ia se acerca. Ese hom
bre viene. ¡Alégrate, esclavo! 

L o que hoy l lamamos jornalero, 
trabajador, obrero, operario, es una 
memoria de las antiguas castas; 
mejor dicho, de las antiguas ido la
trías. E l jornalero de nuestros tiem
pos, ese hombre que puebla los 
campos, los mares, las fábricas, los 
talleres, es la gota de sangre que 
mana aún de aquellas heridas; es 
un virus de aquellas llagas; es un 
girón de aquellos girones; es, en 
fin, el rastro torcido de aquella ser
piente que se enroscó en el cuello 
de la humanidad . 

¿Porqué una ley dejó en el mun
do tantas blasfemias? 

¡Camina, obrero! L a J u s t i c i a sa
be por donde vas. T u llegarás a l 
fin de t u viaje . 

¡Camina, obrero! También cami 
nó el paria indio , y llegó. 

¡Camina, hombre! Todos l lega
mos. 

¡Si supieras quien te acompaña! 
¿Quieres saberlo? Te acompañas tú, 
tu naturaleza , t u destino, l a huma
nidad , l a ley del mundo. ' 

¡Ten fe! Ten esperanza. 
L a esperanza es el amor del por

ven ir ; un amor que ama a muchas 
cr iaturas que no conoce, un amor 
inf iuito . 

¡Camina, humanidad! Ten fe co
mo tienes derecho, y no temas! 

Puede la in just i c ia ahogar tu de
recho, no tu fe. 

¡La fe no se ahoga! 
¡Ten fe y adelante! 
E l porvenir es una ciencia que 

no se acaba. 
F R A N C I S C O L Ó P E Z V E R A . 

L a revolución social signifi
ca la liberación económica e 
intelectual de las masas obre
ras, que el sistema capitalista 
embrutece y oprime.—Chat-
tertón HUI. 

JVosotros y ellos 
L a humanidad enouéntrase d i v i 

d ida en dos clases pr incipales . 
L a de los pr iv i legiados y l a de 

los desheredados, l a de los pobres 
y l a de los ricos, la de los ladrones 
y l a de los robados. 

E s t a es l a causa p r i m o r d i a l , la 
causa generatr iz , de todas las des
dichas, de todas las iniquidades, de 
todas las in famias . L a desigualdad 
social es, pues, l a in iqu idad madre 
de todas las iniquidades , de todos 
los oprobios, vejámenes y atrope
l los, contra l a especie humana.. 

A n t e la N a t u r a l e z a , todos, abso
lutamente todos, somos iguales. To 
dos nacemos desnudos, todos nece
sitamos el jugo lácteo de nuestras 
madres, todos pasamos de l a niñez 
a la edad adulta y de ésta a l a ve
jez, sufriendo todos l a misma trans
formación: la de l a muerte. 

Como ellos necesitamos comer, 
vest ir , do rmir , respirar y tomar el 
sol . 

A n t e nuestra madre N a t u r a , t o -
dos somos iguales , ningunos somos 
más pr iv i legiados que otros. ¿Qué 
nos dice esto? ¿Qué nos enseña l a 
Naturaleza? ¿No se desprende de 
todo esto, que si existe la desigual
dad y , por ende, la maldad, el robo 
y el c r imen , entre nosotros, es sólo 
y exclusivamente por culpa de nos
otros mismos, de l a forma de orga
nización social , que nosotros mis 
mos componemos, que nosotros mis
mos sostenemos? 

N o , las leyes naturales, las leyes 
sociales, las escritas por los hom
bres, son las culpables del robo, del 
c r imen , de la prostitución, de la 
explotación del hombre por el hom
bre. 

Son muchos y a , los que compren
den estas verdades. Pero ¿qué h a 
cen? Los unos embobados en los 
partidos políticos, los otros enton
tecidos por el aloohol , los vicios y 
las rut inas . 

¿Hasta ouando? 
* * * 

Compañeros: Y a dejamos dicho 
que no hay más que dos clases, l a 
de los robados y l a de los ladrones. 



T R I B U N A O B R E R A 

L o demás, republicanos, conserva
dores, l iberales, reformistas, r a d i 
cales, socialistas, no son otra cosa 
que fracciones de convivencia so
c i a l , de «quítate tú, que me pon
dré yo, y ruede la bola». E s decir, 
partidos de conservadores, porque 
todos tratan de conservar, e l p r i v i 
legio , la desigualdad, de que habla
mos más a r r i b a , el Estado , o sea el 
gobierno, que los defiende, a ellos, 
a los capital istas , a los p r i v i l e g i a 
dos, contra nosotros los proleta
rios , los explotados, los producto
res de l a r iqueza social , ios deshe
redados del patrimonio U n i v e r s a l . 

# * * 
Nosotros, los explotados. E l l o s , 

los explotadores. Nosotros, los ro
bados. E l l o s , ios ladrones. 

¿Puede haber armonía entre el 
ladrón y el despojado? ¡Imposible! 

¡Querrá, pues, al capital ismo, 
guerra a los parásitos! 

¡Guerra a l Estado, que es el pa
rásito más funesto de todos! 

M O S C O V I T A . 

I LOS INTELECTUALES 
E s preciso l a unificación de las 

fuerzas proletarias, de necesidad, 
que los hombres nos pongamos de 
común acuerdo; que demostremos 
que somos seres racionales; para 
demostrarlo p r e c i s a m o s o lv idar , 
apartar y lanzar a l abismo todo lo 
viejo, todo lo caduco, todo lo car 
comido, todas las inmundic ias , toda 
l a basura que hasta hoy ha venido 
acumulando esta sociedad injusta y 
v i l para con quien todo lo produce. 

P a r a esto es preciso hacer lo que 
y a en otras provincias de España 
han realizado los hombres de cien 
cia y letras , como son la c o n s t i t u 
ción de Sindicatos de profesiones 
l iberales , compuestos e integrados 
por médicos, abogados, ingenieros, 
maestros, artistas, l icenciados, pe
riodistas, etc., los que dando una 
prueba de v i r i l i d a d , abnegación y 
valentía, han mandado su repre
sentación al Congreso Obrero que 
l a Confederación Nac iona l del T r a 
bajo celebró en M a d r i d eü los días 
1 0 a l 2 0 de Dic iembre próximo pa
púes, agruparse para e l iminar al 
único factor inútil: el capitalista.» 

Pues bien, obreros intelectuales; 
nosotros,oomo trabajadores manua
les, queremos deis esa prueba de 

sado, y publicado un manifiesto 
que dice entre otras cosas: 

«Somos obreros, y , oomo tales, 
no nos hemos l imitado a establecer 
una a l ianza con el trabajador m a -
nual j sino que aspiramos a fundir 
nos con ¿1, para juntos trabajar ar
dorosamente por la sociedad del 
porvenir . E l l a necesitará del cor
d ia l concurso de todos, desde el 
peón a l técnico. Todos los elemen
tos útiles de la sociedad deben, 
valentía, v i r i l i d a d y abnegación. 
A l haceros este l lamamiento , que 
remos vengáis al Sindicato Uni co , 
queremos un i r nuestras intel igen
cias con las vuestras, para una vez 
unidas todas las fuerzas gaditanas, 
manuales e intelectuales, y hecho 
un fuerte lazo indus t r ia l , entre i n 
genieros, técnicos, maestros, d e l i 
neantes, oficinistas, capataoes y l a 
gran f a m i l i a trabajadora, dejéis de 
ser lo que hasta hoy habéis sido: 
esclavos de sí mismos. 

Nadie más que vosotros sois los 
culpables de vuestra esclavitud y 
parte de la nuestra, por vuestra i n 
di ferencia , por vuestra apatía, por 
vuestro desconocimiento (quizá) de 
las cuestiones sooiales, o vuestra 
vanidad , creídos, s in duda, que por 
l levar puños planchados, cuello y 
corbata, sois superiores a los demás 
obreros que no gastan l e v i t a , pero 
sí tieneu sus manos encallecidas; 
pues no, no os creáis ta l - cosa; no 
sois superiores, así como tampoco 
os consideramos inferiores, aunque 
para no serlo debíais acudir a l lado 
de estos trabajadores,que aun cuan
do sn semblante es raquítico y gus
tado por los sufrimientos del t r a 
bajo, del hogar y de l a inanición, a 
que estos capitalistas nos tienen 
condenados, tenemos un corazón 
muy grande, unos sentimientos muy 
nobles: aspiramos a una sociedad 
más d igna , más humana , más am
p l ia , donde no existan p r i v i l e g i a 
dos n i desheredados; una sociedad 
donde reine la paz y armonía entre 
todos los seres del planeta T i e r r a . 

Sí, obreros intelectuales gadita
nos; nosotros queremos que desper
téis de ese letargo en que estáis 
sumidos y pongáis vuestra v is ta 
fija en la evolución que en estos 
momentos se desarrolla en todos 
los pueblos c iv i l izados ; queremos 
que así como los intelectuales del 
mar se unen para redimirse del 
yugo capi ta l i s ta y forman potentes 
Sindicatos , consiguiendo con esto 
la buena armonía entre capitanes, 
pilotos, oficiales, maquinistas , fo 
goneros y marineros; prueba de 
ello es que en t i e r r a , en la organi 
zación, todos los hombres son >gua 

les, y cuando vuelven a l a embar
cación, cada uno de ellos ocupa su 
puesto. Igualmente que hacen los 
camaradas del transporte maríti
mo, hacen los del terrestre; t a m 
bién los ferroviorios están unidos 
desde el peón de vías y obras a los 
jefes de Estación, depósitos y trao-
ción. 

B i e n , pues; es hora que reoonoz-
cais que es un mal de l a deficiente 
organización ac tua l ; y puesto que 
lo habéis de reconocer, es indispen
sable su desaparición e ingreséis en 
nuestras filas para ayudarnos a esa 
obra de liberación y dignificación, 
no de u n a clase sino de la especie 
toda; empezad por enmendar vues
tros yerros , por decirle a l pueblo 
oferero todas vuestras culpas, y , de 
acuerdo con él, corregir tanto d a 
ño, demostrando así que os guía 
un leal espíritu de compañerismo y 
de f raternidad , y a que de lo con
t rar io , vuestro pasado puede tro
carse con la avalancha del pueblo, 
«on esa fuerza arro l ladura dispues
ta a aplastar todas esas costumbres 
y tradiciones adquir idas durante 
generaciones y generaciones. 

Ese d i l ema es e l que debéis en
frentaros y resolverlo de modo que 
no dé y a más lugar a dudas y sos
pechas de n inguna clase, con d i g 
nidad y gallardía, como correspon
de a hombres que recuperan su per
sonalidad perdida por seculares des
viaciones; debéis acudir a l S i n d i 
cato, que allí estamos nosotros los • 
obreros manuales, con los brazos 
abiertos para recibiros. 

V Í C T O R Q U E R O . 

En los Astilleros Gaditanos 
Son innumerables los abusos que 

los lacayos de los Sres. E c h e v a r r i e -
ta están cometiendo con los obre 
ros de los Ast i l l e ros Gadi tanos . 

N i las quejas constantes, que a 
diario reciben los jefes y maestros, 
ni l a presencia del Director Geren 
te, son suficientes para ev i tar que 
ciertos jefes y maestros hagan m a n 
gas y capirotes, no sólo de los bie
nes que les tienen encomendados l a 
Direccióu centra l , sino que t a m 
bién de nuestros dignos compañe
ros, que sufriendo con paciencia no 
sólo la pesada carga de la jornada, 
no sólo los rigores del t iempo, sino 
que también t i e n e n que su fr i r l a 
intransigencia de jefes y maestros 
despóticos que, a l a vez que van 
mermando el cap i ta l de su dueño y 
señor, van hacieudo que la indus
tr ia naval decaiga cada vez más y 
más en este establecimiento. 
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P a r a demostrar algo de lo que 
digo , voy a hacer ciertas ac lara
ciones, sintiendo no poder ser todo 
lo extenso que quis iera, debido a l 
tamaño de este valiente paladín. 

Se registra en ese establecimien
to nava l a todos los obreros, por la 
tarde, haciándoles ver que entre 
los trabajadores se hace un desfal
co d iar i o . 

E l caso de no encontrarle nada a 
ninguno de los obreros, demuestra 
lo contrario . 

E l desfalco existe seguramente, 
pero no es el obrero el que lo eje
cuta ; el desfalco está en l a mala 
dirección del establecimiento; el 
desfalco está en no ponyr al frente 
del trabajo maestros aptospara ello. 

Pase el S r . Magdaleno por los 
alrededores del taller de herreros 
de r ibera y verá el mater ia l en án
gulos y planchas, echado a perder 
por l a mala dirección del ta l ler ; d i 
ríjase a los grupos de obreros que a 
menudo se ven por las gradas y sus 
alrededores; pregúnteles y verá co
mo no tienen ocupación, culpa no 
de ellos sino de los maestros, que 
no quieren o no saben repart i r l a 
faena. 

De haber d i r ig ido D . Pepe la 
mirada a la sección de máquinas 
del buque-escuela N.° 7, hubiera 
visto e l desfalco que a diario se le 
hacía a l a casa;, el S r . Denis , cada 
vez demuestra más su incapacidad 
en el montaje de máquinas; en el 

* túnel, en los tanques, en cubierta, 
en cualquier departamento del bu
que hubiera visto grupos de opera
rios sin labor que hacer; ahora pre
cisamente para ocultar su incapa
cidad y f s l ta de táctica en esta c la 
se de trabajos para diez y siete ope
rarios que tiene en el buque N.° 8, 
ha nombrado a un capataz y a dos 
encargados auxi l iares ; esto es: para 
cada cuatro que trabajan, uno que 
m i r a y manda. 

Estos mismos o parecidos casos 
se suceden con los remachadores, 
con los catraquistas, con los m a r i 
neros, en casi todas las secciones 
del establecimiento. 

Así , así es como se t i r a de l a 
cuerda, S r . de J u r q u i z a ; así es co
mo se rompe, así es como se van 
las pesetas. 

L a cuerda romperá, pero no por 
lo que tiren los obreros, sino por lo 
que t i r a n los que más obligados 
están a velar por que no rompa . 

Pues siguiendo de esta forma 
llegaría un,día que, cansado el pa
trono de ver cómo se botan barcos 
y barcos s in que en sus cajas au
mente el capital deseado, traspa
sará el negocio a otra empresa o 

declarará un lock-out a cualquier 
reclamación que le hagan los obre
ros, y entonóos se nos acusará de 
exigentes, el oomercio nos culpará 
de haber t r i turado la indus t r ia , pe
ro el pueblo de Cádiz conocerá a 
los verdaderos culpables. 

N i con los registros en las puer
tas, n i con l a policía secreta, n i con 
los rateros uniformados, se conse
guirá que l a industr ia naval p r o s 
pere en los Ast i l l eros gaditanos; l a 
industr ia prosperará si consiguen 
poner a l frente de los trabajos a 
jefes y maestros que conozcan el 
desarrollo de esta clase de indus
t r i a . E L S I N O I C A D O 1 9 6 2 . 

Be i i e d i a ultima Asamblea General 
De nuestra última Asamblea ge 

neral hemos salido altamente satis
fechos, tanto por el orden y cor
dura que en ella re inaron, como por 
los acuerdos tomados en la misma. 

Pr imeramente , hemos de decir, 
que la Asamblea acogió con entu 
siasmo y buena fe la corresponden
cia de nuestros camaradas de l a 
Confederación Nac ional del T r a b a 
jo. E n dicha comunicación se nos 
notificaba l a cuota de siete cénti
mos por asociado, que mensual-
mente hemos de satisfacer como 
organismo adherido a dicha Confe
deración. De los cuales, cinco cén
timos son para presos por cuestio
nes sociales y los dos restantes pa
ra gastos y propaganda. 

P a r a los presos de l a local idad, 
el S indicato se encarga de sacar dos 
eéntimos mensuales por asociado. 

Dos acuerdos se tomaron, que por 
su transcendencia merecen men
ción. Dichos acuerdos son: 

1. ° Abolición completa de los 
trabajos a destajo en el estableci
miento de Echevarr i e ta y L a r r i -
naga. 

2 . ° N o trabajar con personal 
no asociado. 

Ambos acuerdos han sido comu
nicados a dicho establecimiento, 
dándosele como plazo los días que 
restan al mes ac tua l . 

P o r lo que respecta a l trabajo a 
destajo, hemos de decir , que su 
abolición significa un progreso mo
ral y mater ia l para los trabajado
res de la construcción n a v a l , así 
como también para los demás t r a 
bajadores gaditanos; pues y a sabe
mos que mejora obtenida por un 
gremio, siempre cae en beneficio de 
l a colect ividad obrera y del pueblo. 

Es to servirá tal vez de estímulo 
al personal de la factoría de M a t a -
gorda, que empezará por sentirse 
animado a sindicarse, . colocarse a 

la a l tura de sus hermanos los de
más trabajadores gaditanos. 

H o r a es y a de que dichos com
pañeros acudan a l Sindicato , que 
es la única medida, l a única forma 

-de empezar a re iv indicarse a pre
pararse para todo aquello que s i g 
nifique progreso, cu l tura , bien es
tar y l i b e r t a d . 

¿Vamos a ser siempre, eterna
mente los resignados, las bestias de 
carga? 

E l otro acuerdo de no trabajar 
con personal no asociado no puede 
ser más simpático, n i más benefi
cioso para todos. 

E s t o de verse obligado a tomar 
tales medidas contra nuestros mis
mos compañeros de infortunios , nos 
duele de veras; pero ¿qué hacerle?, 
si todavía existen obreros que se 
mofan de nuestras ideas y se rien 
de nuestras persuaciones. E n bene
ficio de todos, nos vemos obligados 
a tomar este acuerdo. 

Además, que esto de part i c ipar 
de las mejoras arrancadas a los 
burgueses, s in sacrificio alguno, es 
demasiado ganga. 

N o hay deberes sin derechos, n i 
derechos sin deberes. 

P r o - " T r i k n a Obrera" 
Son muchos los compañeros que 

al ver el tamaño de nuestro órgano, 
han creído conveniente que éste 
sea, o más grande en su formato, 
o más asidua su aparición. 

Nosotros también queremos, que 
T R I B U N A O B R E R A aparezca con más 
frecuencia , que de publicación 
quincenal , pasara a publicación se
m a n a l , aunque su tamaño fuera 
el mismo. Pero para esto, se preci 
sa, que el apoyo mater ial que nece-
sita.se lo prestaran los mismos inte
resados; esto es, los compañeros 
sindioados suscribiéndose a l menos 
con diez céntimos mensuales. 

Con la cantidad que se recauda
ra y lo que se pusiera de los fondos 
del S indicato , se podría l levar a 
efecto tan necesaria, como útil me
jora para la propaganda. 

L a s entidades obreras de Cádiz, 
que vean con agrado nuestra labor 
y s impaticen con T R I B U N A O B R E R A , 
también podían hacer algo para que 
ésta introdujera por lo pronto esta 
mejora y a que es muy conveniente 
para todos los opr imidos , contar 
con un paladín en la prensa dis 
puesto a todo lo necesario a la rea
lización de nuestra emancipación 
como productores y como hombres. 

L A R E D A C C I O N . 

ímp. .-NIC..: P . Casfelar 12.-Cádiz 
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